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«Donde el Surrealismo se reconoció por primera vez, mucho antes de definirse a sí 

mismo y cuando aún "zo era sino asociación libre entre individuos que rechazaban 
espontáneamente y en bloque las coacciones sociales y morales de su tiempo, fue en 

el negro espejo del anarquismo. Entre el número de altas cimas en las que nos 
dábamos cita al día siguiente de la guerra de /9/4, y cuyo poder de adhesión era a 

toda prueba, se contaba este final de la Ballade Solness de Laurent Tailhade: 

¡Golpea nuestros corazones que marchan desgarrados 
Anarquía! ¡Oh portadora de antorchas! 
¡Expulsa a la noche! ¡Aplasta a la canalla.' 

En ese momento la negación surrealista 

. pOR qué no pudo operarse en aquel 1110-e mento una fusión orgánica etllre ele­
méf1l0S anarquistas propiamente dichos .Y ele­
me11tos surrealistas? No es dudoso que la idea de 
la eficacia, de moda en toda esa época, lo deci­
diera de fonna diferente. Pero no por ello era 
menos cierto que en los alrededores del año 1927 
sólo la //I/nternacional parecía disponer de los 
medios para la transformación del mundo. Los 
surrealistas podían creer aún que los SigIlOS de 
degeneración y regresión fácilmente observables 
ya en el Este todavía eran conjurables. Los su­
rrealistas vivieron e11tol1ces c0l11aCOllVicciól1 de 
que la Revolución Social exte'ldida a fodos los 
países no podía dejar de promover un mundo 
Hbertarlo. Todos O casi lodos los pellSarOI1 así, 
inclusive aquellos que, como Aragon, Eluard, 
etc., llegaron después a hacerse en el eSlalil1ismo 
una carrera ... 

La lectura del dossier que sobre el Surrea­
lismo se publica en el último número de «El 
viejo topo» me ha hecho suponer que sería 
interesante ampliar algo. ya que creo no se 
trata adecuadamente, el asunto «relaciones 
del surrealismo con el marxismo., ya historia, 
y que es posible considerar a partir del cambio 
de nOm&Fe que sufre la revista «oficia1- del 
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es lotal, absolutamente inepta para dejarse 
canalizar en el plano político.» 

(.La llave de los campos., André Breton) 

surrealismo, «La RévoluUon Surréalistc» ,qUL' 
desaparece en 1929 para ser sustituida por «Le 
Surréallsme au service de la Révolution». Y 
simplemente con este cambio de nombre 
surge el problema «de la servidumbre que la 
ideología marxista pueda imponer al arte, que 
debe abdicar de su pmpio ser para servir al 
Partido a cuenta de la revolución ». Pero en 
este breve artículo no pretendemos centramos 
sobre la problemática ideológica, sino hacer 
una parcial y por supuesto incompleta resetia 
histórica, que qU'izás pudiera incitar a ot ros a 
preocuparse, a través de esta experiencia de 
los surrealistas de entonces, de plantear dI! 
nuevo la cuestión: arte-marxismo. 

El giro hacia la política que movió al surrea­
lismo puede situarse con precisión hacia el 
verano de 1925, con motivo del acercamiento 
de algunos surrealistas al grupo de la revista 
para-comunista «Clarté_, que' en bastantes 
aspectos tenía sus simpatlas, y el acercamiento 
fue iniciado por Breton al publicar una resetia 
sobre la obra de Trolski sobre Lenin, en el 
número 5 de «La Revolutlon surréallste», 
donde se da el primer paso hacia una meJor 
comprensión de las ideas e ideales cuya resu l­
tante había sido la revolución rusa. Por parte 
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~En la ella da loa .mlgo ... , plnlur. d. M •• ErnlL (DI pie: Soupault (2), ""pI3I, Morlse (5). R,I .. ' (7), Eluerd (8), Ar.gon(12), Breton (13), 
Chl,leo (15), G,I, Efu,rd (lS); .,nlado,: Greve' (1 l. Ernlt (4), DOltollvskl (6), Frunle' (8), Paulhan (10), pere. (11), a .. rg,1d (14). Duna. 

(17}.) RI"" 't Oottollvlkl .ran lo. "r,ndel ~odlo ... del grupo. 

del grupo de Clarté también existe una simpa­
tia hacia los surrealistas, aunque sin llegar a 
una preocupación en un compromiso estric­
tamente político. que, por6tra parte, surgióen 
Breton y sus amigos con un cierto retraso. Este 
acercamiento se había hecho posible más bien 
gracias a ciertas animosidades comunes con­
tra el pensamiento burgués, y se concreta a 
partir de mayo de 1925, fecha en la qUl.' Clarté 
publica un artículo de Victor CraSlrc favora­
ble al surrealismo. 
Desde entonces los acontecimientos políticos 
(Guerra del Ri() y la preocupación y entu­
siasmo de Breton hacia el «Lcnin. de lrots­
ki, consolidan la naciente comunidad de pen­
samiento: el manifiesto .. La revolution 
d 'abord et toujours» (firmado por 29 surrealis­
tas,8 miembros de Clarté, los del grupo mar­
lCistizante .. Philosophies.) y recogido en el 
número 15 de «La Revolutlon surréallste., 
siendo acogido dicho texto favorablemente 
por «L 'Humaruté.,y continuando la creciente 
relación con la aparición de colaboradores su­
rrealistas en Clarté, que culmina con el pro­
yeclo-que no se lleva a cabo-de una revista 
(<<La Guerre clvile.), que reúne a los dos gru­
pos. 

La segunda elapa de la evolución de Breton 
hacia el P.C.F. se verá marcada por la cre­
ciente intervención de Pierre Naville, que pre­
siona a sus amigosa pasar rea lmente a las filas 
comunistas, y que recibe respuesta de Breton 
en el opúsculo «Legitime defense., publicado 
en 1926, en el que se exponen las exigencias 
surrealistas en relación con las comunistas, y 
el derecho del surrealismo a continuar sus 
búsquedas aparte de toda presión exterior. Y 
de los esfuerzos realizados por Forrier y Ber­
nit::r, del grupo Clarté, aprovechándose de su 
formación marxista para hacer modificar al­
gunas de las posiciones de los surrealistas 
para que se comprometieran con ellos en la vía 
del militantismo, surge, sin duda con excesiva 
precipitación, su conversión al materialismo 
djaléctico, mientras los elementos de Clarté se 
defendían con dificultades de una cierta ten­
tación surrealista. 
Esto comenzó a reflejarse en una especie de 
conversión en masa de los surrealistas al credo 
marxista, pero en realidad, como el mismo 
Breton expresó después, se trataba de que los 
grupos citados se pusieran de acuerdo para 
considerar que lo que más les preocupaba era, 
con mucho, el avasallamiento en el que una 

95 



Era evldenle, y sigue siéndolo, 
que el aut'nllc:o oblelo de le 

preoc:upac:IÓn ,urrealista e, la 
c:ondlc:lón humena. porenc:lma 

de le c:ondlc:lón aoc:lal de lo' 
Individuo .. (En la 1010. 

And .. 8reton~ 

parte del género humano, que por lo demás 
era ínfima, mantenía a la restante, sin que 
para ello pudiera existir justificación de nin­
gún tipo, Este mal era, de entre todos, el más 
intolerable, debido al hecho de que reme­
diado sólo dependía del hombre. Pero en rea­
lidad los surrealistas no estaban de acuerdo en 
que la supresión de este estado d~ cosas fuera 
la solución final de «un mundo mejor". Era 
evidente, y sigue siéndolo, que el auténtico 
objeto de la preocupación surrealista es la 
condición humana, por encima de la condi­
ción social de los individuos . 
Por otra parte, no deja de ser cierto que esta 
condición social inicua constituía una panta­
lla entre el hombre y sus auténticos proble­
mas, pantalla que debía ser derribada antes 
que nada. Entre los planes elaborados en dis­
tintas edades y por algunos hombres, para los 
surrealistas de entonces, uno de estos planes 
se destacaba por encima de los restantes: el 
marxismo. Y de la lectura de obras de Marx, 
Engels y Lenio había deducido como lo más 
seguro para ellos, ayudar a _ transformar el 
mundo», y pese a todos sus reparos a suscribir 
sin reservas la famosa «primacía de la materia 
sobre el espíritu», pese a que ello implicaba 
apreciables sacrificios. Esta violencia no 
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ayudó a BTeton y a algunos más durante mu­
cho tiempo a aguantar la cuerda. 

Por otra parte, yaeo 1926, antes de la adhesión 
al p.e.F., existían diferenci..as , palpables por 
los -ataques hechos en el opúsculo d.égitlme 
defense. contra Henri Barbusse, que desem­
peñaba un papel esencial en las orientaciones 
culturales de aquella época del p.e.F. El texto 
puede ser calificado de virulento y trata al 
director literario de «L'Humanité. de «came­
lista de la peor especie» y _s i no un reacciona­
rio, al menos un retrasado, lo que no es mejor 
precisamente». El opúsculo lo constItuye una 
serie de advertencias lanzadas al p.e.F., a la 
vez incluso que Breton afirma que el Parti do 
«es revolucionanamente la única fuerza con la 
que se puede contar", pero advirtiendo ya que 
es necesario que el Partido se persuada de que 
una acción revolucionaria en el exclusivo nivel 
del_salariado» y de la organización económica 
es insuficiente: la revolución es necesaria igual­
mente en el pensamiento, en el conocimiento. 

A pesar de la pequeña frase d .Légitlme de­
Cense_, .. he juzgado inútil hacerme inscribir 
en el Partido comunista", en 1927 Breton se 
adhiere a él en compañia de Aragon, Elual'd , 
Péret ~ ' Unik. antes había retirado de la cil'· 



culación su opúsculo. Légirlme defense., por 
leal tad al P .C.F. 
Con este motivo se publica .Au grand jour., 
que simultáneamente justifica esta adhesión 
común y reafirma la exigencia de autonomía 
del surrealismo en el terreno que le es propio, 
y no por ello deja de señaLar los riesgos de una 
posible confusión acerca de las tareas que el 
Partido podría exigir a sus nuevos miembros, 
sobre cuestiones económicas, de metodología 
política, problemas sindicales, que no había 
sido de la competencia de los surrealistas. 
Después casi se entra ya en el terreno del.hu­
mor» por las relaciones de las comisiones in­
tegradas por miembros desconocidos del Par­
tido, generalmente extranjeros, que investi­
gaban a través de interrogatorios a Breton, las 
ideas de los surrealistas. Estas sesiones fueron 
calificadas por Breton como realmente algo 
parecido a un interrogatorio policiaco. Las 
explicaciones de Breton siempre eran admiti­
das como satisfactorias hasta que llegaba el 
momento en que uno de los entrevistadores 
exhibía un número de .. La Revolution surréa­
liste», y todo volvla a comenzar. 

Los obstáculos que encontró en 1927 la adhe­
sión de un cierto número de surrealistas al 
Partido Comunista les obligó a retirarse casi 
inmediatamente; se había producido un fra­
caso, pero la ilusión persistió desde 1928 hasta 

~_ .... ,:, . ...).,'/ ,.-.. ..... 
. _'.... ... =;, ... ,,_., 

1932, fecha de ruptura con, al menos, diga­
mos, el comunismo oficial. 

El camino de la desilusión y de las dudas sobre 
si dicha adhesión al Partido Comunista había 
sido un error, comenzó a ser palpable al pro­
ducirse la guerra civil en España, los procesos 
de Moscú en 1936-37-38, la negativa de dejar 
intervenir a Breton en el .Congreso de escrito­
res para la defensa de la cu.ltura», el descu­
brimiento de la existencia de .campos de tra­
bajo •... 
En unas entrevistas transmitidas por la Ra­
diodifusión francesa de marzo ajunio de 1952, 
A. Breton resume la experiencia con estas pa­
labras: .Alguien ha dicho, o dirá, que el Su­
rrealismo se mostró débil en este aspecto 
(preocupación de evitar un conflicto a fondo 
con el marxismo), que era él quien debía pre­
sentar su propio programa político en vez de 
querer adaptarse a uno ya existente, y tal vez 
tenga, o tendrá, razón en el planó intelectual, 
pero, en mi opinión, estará equivocado en el 
plano humano. En materia de transformación 
social del mundo, las consideraciones urgen­
tes prevalecían por encima de todas las de­
más. El instrumento requerido para esta 
transformación existía y ya había dado prue­
bas de ello: se l1amaba marxismo-leninismo. 
No teníamos aún ninguna razón para suponer 
que su punta estuviera envenenada» • A. M. 
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~ En maleria de 
Ir.n.form.ciÓ" soei.t 
del mundo, ta. 
con,td.r.cio"e. 
urgent.s pr ..... teci." 
por encima de tod •• 
'a, demá.~. (Retr.to 
de 8relo" por A"dre 
Masson.1941). 
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